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L^da y aprobada el acta de la anterior, se dá cuenta 
y el Senado qy^ con satisfiiccion un parte del Sr. luinis- 
tro'de la Gobernación , del que resulta que SS. MM. y 
A. cóntinuaban el día 6 en Barcelona, sin novedad en su 
importante salud.

Se leen y inundan imprimir en el Dmrm & 8*^.
sí'Hey, los siguientes proyectos de ley, remitidos por el 
Congreso de diputarlos.

El de ta contribución estraorda.aria de guerra, apro- 
bado el 19 del corriente.

Otro sobre supresio.,) de una manda pía.
Id. de ja regalía de aposento.,
La de la contrihuoion Je cuarteles que se cobraba en 

Madrid y sús ce'rcanias.
Otro sobre la renta Je la sal.
Y el que concede una pénsion á Doña María Cristina 

Muruaga.
La comisión encargada de dar su dictámen sobre el 

proyecto de ley acerca de la reparación del muelle del 
Portal, eh Jerez de la Frontera, ha elegido presidente 
al Sr. Primo de Ribera, y secrotat-io al Sr. Infame.

El Senado toma en consideración, de acuerdo con 
las secciones primera, segunda, tercera y quinta, la pro­
posición del Sr. duque de Zaragoza para que se erija un 
monumento en el lugar en que se celebró el convenio de 
yergafa.

La comisión encargada de informar acerca de la pen- 
sien á Doña María Jacinta Perales, y la de la autoriza­
ción al gobierno para construir canales y caminos , pre- 
sentan Su Jictátñen, que se manda imprimir por apéndice 
en el Dií/rio /Só'sfoKe.y.

í/íu.—rDiscusion del dictámen sobre ta pro­
posición para que se décl'aren beneméritos de la patria á 
los defensores Je Roa y Nava de Roa.

Leído este en que se concede dicha recompensa, y 
apoyado tígera.menté por el Sr. conde de Campo-Alange, 
es aprobado sin discusión el artículo único de que consta.

Igualn-ente Iq es $1 relativo á las elecciones de la pro­
vincia de Ciudad Real, que la comisión opina deben ser 
lyrobadas, tomando asiento en sú consecuencia el Sr. D. 
Alvaro Maidonado, senador por la niisma.

Se lee y aprueba sin discusión alguna el dictamen de 
la comisión, conforme con el proyecto remitido por el 
Congreso de diputados para la construcción Je un cami­
no desde Briviesca á Cornudilla.

En seguida, no habiendo número suñeiente de Sres 
senadorespara yqtar las leyes aprobadas, el Sr. presíden- 
te pt^poue la reunión de las secciones para nombrar va- 

proyectos de ley pendientes, y 
^erineado asi, se suspende la sesión por una.horai 

rrocediendo en seguida á la votación del proyecto do 
ley:para laesencton de tos participes legos del pago de 
^uellascargas que tenián su origen en la presemaciou 
oecimal, resulta aprobado por 63 bolas blancas contra 12 
l^eg-ra^. .i.. . . .
Y poi; 70 botas blancas contra 7 negras ,

be^in^riíos de la patria á lo.s defensores 
í.) y P^"' blancas comra ó negras

Ue autorii^cmn al gobierno para abrir un camino desde 
Bribiescaa Cornudilla.

Se Ja cuenta del nombramiento de varias comi.sione8: 
anuncia para el Jueves ios 

^^sinitos pendientes y levaniala sesión á las 3.
— -'-'¡1'1 '  ' ' "O II ' "

Peal^órdí."^-"''?''"'^^ espedido una
hll n?. .r se dice que para dar la posi-
ad^ma 'os nuevos arancelé de
niaínlan publicado, S. M. se ha servido

Dunm. ^''goado nombrar, visite y con a regí., á los 
1 ^'os que se designaian en uu Ínter,-ogatori . ex.mín.

los cuerpos n.-nicin.L
J ta de comercio, la comisión de fabricas y la Lcie-

Vasíí^ de JEdMín--

Reunióse el tribuna! en los términos del día ante- 
ñor y á una hora mas temprana.

Presentáronse otros testigos en prueba de la de­
mencia dei culpado , á quien varios facultativos des- 
cribieron como maniliestamente fuera de su juicio. 
Estas declaraciones dieron término á la defensa.

Argüyó el solicitor-general en contra de ¡a de­
mencia hereditaria del delincuente- No había pruebas 
para creer que no se hallasen cargadas las pistolas, y 
respecto á tas cartas halladas en su baúl , dado caso 
que fuesen fingidas, demostraban sin embargo, en 
vez de locura, un e.stt-eíuüdo despejo. Sus fechas eran 
de diversos periodosy estaban dirigidas á tos varios 
paruges donde el delincuente había residido. Si en 
ellas se traslucían indicios de demencia, no se adver­
tían por cierto rasgos de inibecilidad. Estaban escri- 
tas con el evidente objeto de inducir á la creencia de 
que existid una sociedad en relaciones con Hanover. 
Consídérqse también la sagacidad con que este su* 
puesto iinbécil sondeó los testigos cuando los exami- 

,no en presencia del Consejo privado. ¿Podria supo­
ner el niisnto que se hallaba cometiendo una acción 
inocente? Si aun fuera , tendria derecho á la absolu­
ción, pero bien cühociaque estaba contravinieudoá las 
b yes. ¿Ignoraba por ventura los efectos de disparar 
pistolasr ¿Ignoraba la persona contra quien las dis- 
parat-r.? Señálese ta época de su vida en qu? se halló 
nicapaz de distinguir lo justo de lo iuju&to. Nada, en 
nn, podía hallarse, que indicase semejantes preten­
siones de demencia, Grande seria el legocijo del soii- 
citor general si se consiguiese presentarlas. Ei caso 
era tremendo. La justicia debería administrarse en 
uuioii con la nnsencordia; pero esta era la conside­
ración secundaria, la primaria aquella.

aBoí E&a.

Después de haber confeteneiado los jueces du­
rante uu eiiarto de hora,

Empezó la insM-iicciou el lord Denhain manifes­
tando que se acusaba ai reo deíci-iiuen de lesa nía-'

dad económica de amigos del país de la ciudad de Bar- 
celona, presenciando las operaciones que aquellos íiibri- 
cantes han ofrecido ejecutar para defenderse de la nota 
de que lo. bríos de que hacen uso, y muchos de los teji- 
nf?n. a'.?odon que como propios presentan, proceden de 
manu.acturasestrangerasinti-oducidasfraudulentamenle, 

'os producto.s que ,en el acto se e!abo,^n para ponerlas á disposición del Gobierno.
I comisión estienda su exán.en é investi­

gaciones a los demas ramos de industria que con mejor 
uceso esten ya naturalizados ó puedan naluralízarse en 

las cuatro provincias de la antigua Cataluña.
d Que otra comisión visite las fábricas ferrerias de la 

Coimepeio nde Marhelia; la Constancia de Málaga, y la 
del Pedroso. exaimnando y comprobando, según opor-' 
tuno íut. rrogatorio, ios datos e.-tadisticos de la indu^ria 
de hierros sobre todo en lo.s artículos de chapas , flejes y 
planchas, laminas en que han fundad, sus espcieiones 
lo. directoies de las mencionadas fábricas.

. ^^^circuínndoFe esta disposición á los intenden- 
es y demas autoridades de las provincias , se encarguo á 

las mismas esci ten el celo de lascorporacionesde comercio 
y ciases industr.io.sas á quienes mas inmediatamente afec- 
lan los nuevos aranceles, puraque sobre las reformas 
contenidas en ellos hagan y dirijan al gobiernu por con- 
aucto de las re.eridas autoridades cuantas observaciones 
cr,^escn convenientes en niateria tan importante.

- ^^^P^''^'uayo,-i]usti'acionde!anhsinalosintea- 
dentes consulten la opinjon de.las dependencias de! ramo 

AI uanas y la de aqucilps empleados ó personas parti- 
cu aes que puedan darla por sus conocimientos teóri eos 
y prácticos, recogiendo dichos informes y remitiéndolos 
con el suyo después de analizarlos.

gestad en virtud de !os cargos de hab^rdispar^^do 
con tía la Reina dos pistolas cargadas con bala. Per- 
ten .cía al jurado determinar .1 era el. reo ^uien dis- 
pa o. las p,srolas,-si estas se hallaban cargadas con 
balds , y s. estaba de,nenie ó h, sazón. Estas cuestio­
nes eran en un todo distintas. Era evidente que 4io 
diaba distancia t^e me-

testa tal V '"^''''\'J'"'''^P'^servac¡onde 1. Reina; 
! do á n los tn-os , por haberse agacha-

do , á pesar de que el único testitnonio de ote las 

de dos tes tgos que las oyeron silvar. La precunta 
del reo sobre, si la I^eina estaba herida , ateia^toda 
snposícton de que tgnoraba lo que había hecho.; sol. 
^a1, S°. ' car-
gadas. bí o estaban con bala ó no , debería e] jurado 
decidir. El caso er. m.^s diñeit que si te.luiente s^ 
hubiese probado la demencia. Debía probársela locd- 

abpas. que su propia cen­
en ocas¡OQes;que se hallaba

la edad en que suelen desarrollarse los gérmenes d. 
Id demencia;-y q,ue el crimen mismo y los papeles en- 
& sú±. ""
dk r¡.^ t'-°" á la demencia h-ire-
cue hona^?^'"-''1''" que su abuelo, aun­
que hombie de Violento genial, tuviese el menor ran;. 
de ^cura. 8. S. consideraba el dictámen de los f.cul- 
ativos como una doctrina en estremo perniciosa, y qu. 

'epiesentaba el crimen como indiciodedemeucia, sien- 
do muy pe yn,.. establecer que cada atroz y estraor- 
baldando R^ctament.

ab ando, nunca podía existir razón plausible para 
el cmen y sena muy trascendental el sostener qu. 
toda persona que cometa un .rimen sin motivo maui- 

y por lo tanto n. -esponsabte de sus acciones. .bjet^o de la presente 
cuestión es averiguar si el reo,.aLtiemp. de cometer 
Intentado, estaba capaz de distinguir lo justo de lo 
njusto. Los papdes podían servir de-aigumehto pa- 
a ambas partes. Si él creía v^-rdadiu amente que era 

miembro de alguna sociedad secreta imaginaria, 
has aba semejante delirio para disculpar al visionárió 
ge ^s consecu e^ncias de cualquiera acción. Pe,o tam- 
Dien lascytas descubrian un grado estraordii.aiio de 
astucia, al paso que no era posible averiguar Ibs mo- 
ivos qne las dictaron. Si el crimense había cometido 

con 3l Objeto de conseguir una fi.uesta celebridad; d.- 
^responderanie las leyes por la resulta de sb aten.^ 
tado. El sabtojuez dejó al jurado lo decisión del oa.o 
ocurrido, satisfecho de que sus miembros se esmera- 
rían en averiguar la verdad , y que habiéndola averi­
guado, pronunciar,anta! veredictoquedieseaatisfaccion 
a sus propias conciencias y sirviese de egemplo á loa 
jurados futuros. ' " 'v.

EN
Retiróse el jurad, á las seis y cuarto de la tard. 

volviendo al cabo de una hora y preguntólo el s.cr.- 
taños, estaban conformes en sú veredicto.

Respondió el prohombre que lo estaban y levó 1. 
siguiente:—'Hallamos que el preso Eduardo Oxford 
disparo el contenido de dos pistolas á 8. M.„ pe^o no 
se ha probado satisfactoriamente si estaban ó no carga­
das con bala, hallándose ademas el acusado demento 
a la sazón.

Preguntó el tribuna! si él j urado absolvía a! presó, 
pues que era el veredicto una absolución fundaua en 
demencia.

Contestóel prohombre que habían hallado demen- 
te al preso. '

Preguntóle el lord Denhma si habían descubierto 
hallarse las pistolas cárgádascoh bala.

Replicó el prohombre que ,,o había pruebas auÁ- 
centes. -

Mr. Sidney Taylor observó que no había crimen 
^1 las pistolas carecián de balas.

Dijo g] Attorn¡.y geiieratque coh'aid^rhbá'tres con- 
dtcionesen el acta;qu.' la persouafuese acuMda dei de­



Uto de lesamagestad, que se entablase demanda de lo­
cura , y que fuese absuelto el acusado. En el caso ac­
tual se habían cumplido las tres condiciones , v por 
tanto se requería al jurado contestase espresamente si 
le absolvían por causa de demencia.

Sostuvo Mr. Bod.kin que se habian sometido 
tres distintas proposiciones al jurado, á hn de que las 
resolviese: l.°, si las pistolas fueron apuntadas á la 
'Reina; 2.° si estaban cargadas con bala; 3.^ si el pre­
so estaba demente cuando disparó las pistolas.

Preguntó lord Denham al jurado si después de un 
maduro examen se ratíñeabun en su veredicto, pues 
que la cuestión era si el preso había disparado ó la 
Reina pistolas cargadas con bala.

Preguntó á su vez el prohombre almagistrado co­
mo podría distinguirse una pistola cargada con bala 
de otra que no lo estuviese.

Contestó el lord Denham que debería averiguarse 
por la evidencia exhibida ante el tribuna! : que soto 
volviesen á considerar el asunto, suplicándoles resol­
viesen definitivamente respecto á él, si ya no lo hu­
bieran hecho.

Volvió á j'etirarse a! jurado , y después de una de­
tenida discusión, se presentaron sus miembros en el 
tribuna!.

. CYítrX'F.—"¿Qué habéis resuelto? es ó no cnl- 
pable el reo?"

—"Culpable al mismo tiempo quo da- 
mente."

El tribunal observó que este era un veredicto de 
absolución.

.C/ —"Suplico al juzgado se ten­
ga á Eduardo Oxford en calidad de detenido hasta no 
saberse la voluntad de 8. M. la Reina,

—"Eso se hará indubitablemente." 
Acto coLntinuo salió el preso de la barra. No había 

manifestadola mas ligera emoción al oir el veredicto, 
y se retiró de! tribunal con pasos presurosos cual si se 
alegrara de que hubiese llegado el término de las in­
vestigaciones.

El lord Denham dió gracias á los jurados por el 
interes con que se habian conducidp en el asunto pues­
to á su decisión , despidiéndolos en seguida.

El órgano oficial de la opinión progresista nuestro 
contemporáneo el Eco del Comercio da por resuelta 
en favor de sus principios la mudanza ministerial ha­
ce tiempo recelada por unos, anunciada por otros, por 
lo mas considerada como probable de resultas del vía- 
ge de SS. MM.

Parece en efecto que la influencia del cuartel ge­
nera) se hace sentir en la Córte, y aspira á entrar en 
el pleno é incontestado ejército del poder , no ya co­
mo hasta aquí, poniendo trabas á que otros gobiernen 
y debilitando á los ministerios que han desagradado 
a! cuartel general, sino componiendo uno formado ba­
jo lá influencia de este, y hasta se anuncia que será 
presidido por el mismo señor general en gefe Duque 
de la Victoria.

Dado caso que en efecto asi sea, y que S. E. acep­
te la responsabilidad de la presidencia de) Consejó, la 
cuestión inmediata á la consumación de este hecho es 
la de saber cual seria el carácter político de semejante 
ministerio.

Tres hipótesis parecen admisibles. O el gabinete 
Espartero, se apoyaría ene! partido moderado, reu- 
niendo á lafuerza de la mayoría actual y del sistema 
que rige el prestigio y la fuerza del general victorioso, 
6 rompiendo con el partido moderado buscaría el apo­
yo del exaltado y realizaría la alianza que han prepa­
rado de antemano los escritos del Sr. Linage. La ter­
cera hipótesis seria la dé rechazarlaamistad de ambas 
opiniones y tratar de formare! partido neutro, impar- 
cial , á la vez monárquico progresista , democrático y 
militar , que con frecuencia ha evocado el general Es­
partero en sus escritos. La obra de este tercer partido 
nos parece difici!, porque solo es dado reunir opinio- 
nesé intereses opuestos á un principio que sabe con­
ciliarias, ó á un poder que representante de aquel prin­
cipio opera la reunión satisfaciendo las legitimas espe­
ranzas de loa que por si eran inhábiles ó impotentes 

) para encontrar puntos de contacto y un sistetha al que 
puedan acomodarse. Y como no han sido espuestos ni 
anunciados los medios que^l cuartel general tendría 
para operar la reeoneiliacion de las divididas opiniones, 
no crqemos parcial ni agresivo espouer las dificultades 
de la obra, que por lo demas no nos pesaría ver reali­
zada en beneficio del país, por los mismos que tan cru­
da cuanto injusta hostilidad nos hon declarado.

Las dos primeras combinaciones no se presentan 
tampoco fáciles ni sencillas. La uuion de un gabinete 
Espartero con los moderados exasperaría a! último es- 
tremo á los progresistas , quienes verían en ella una 
conspiración formidable entre la fuerza militar y lo 
que llantan principios retrógados parala ruina del 
progreso y de los patriotas que siguen su ban­
dera. De aquí resultarían conHctos graves entre el po­
der y los elemeTttos de acción con que cuentan los pa­
triotas. Lucha habría y iucha inevitable .cualquiera 
que sea el Juicio que se formo sobre el desenlace de 
la contienda.

De otra clase serian los resultadoa de la unión en­
tre un gabinete Espartero y el partido progresista.* 
A primera vista nada mas fuerte que esta alianza. A 
la sombra de su nuevo gefe, y de los laureles que ador­
nan su frente , el oartido exaltado , que y¿r no tiene 
vida propia , se renacería y cobraría su perdida pujan­
za. Al principio todos serian cantos de triunfo y espe- . 
ranzas vivas; pero muy luego se suscitaría tacúes 

,tion de si el gabinete Espartero conducía al pro­
greso, ó era conducido por él. En el primer caso es­
te partido, altivo, independiente, y que blasonado 
no abandonar su enseña popular y sus principios de- 
rnocráticos, reconocería un amo, formaría el séquito 
de un poderoso , se constituiría en servidumbre , y de 
jaría de ser lo que es. Pero en el caso de que pusiese 
por condición á su alianza la docilidad del gefe que se 
daba, y exigiese que este gobernara con arreglo á sus 
principios , esto es , que siguiese las tradictones de! 
Sr. Mendizabal, cuya inñuencia y popularidad consis­
tiesen en dar en todo y por todo gusto á ios patriotas; 
en tal caso decimos no sabemos que género de poder 
seria el que restase al gabinete ESPARTERO, que sin 
duda deberá, aspirar á ser un gabinete de fuerza y de 
prestigio; un gabinete que dé a! trono fuerza , al po­
der estabilidad , á las Opiniones protección á los ciu­
dadanos seguridad ; que á la Europa inspire ta! con­
fianza , que se levante el entredicho en que nos tiene 
la mitad de ella, y se establezcan con España las rela­
ciones de amistad que con las potencias ligan á los de­
mas países constitucionales. Si ninguna de estas cosas 
podría lograr un ministerio progresista, no vemos (¡ué 
porvenir tendria el presidido por el Sr. Duque , una 
vez que tomase el carácter de tal.

Las diñcultades que hemos indicado solo alcanzan 
á la esfera del gobierno, no nos hemos hecho cargo de 
las que sobrevendrían con las cortes, bien en el caso de 
la conservación de las actuales, bien en el de una di­
solución. Pero esta cuestión es de por sí bastante gra­
ve y estensa para ocuparnos en otra ocasión.

Solo observaremos ahora puesto que los rumores que 
circulan no son un hecho que autorice á mas amplias 
reAexíones, que la posición del general afortunado y 
victorioso que ha puesto término á la guerra, antes 
perdería aceptando ¡a responsabiiidad del gobierno que 
que contentándose con el glorioso y leal propósito de 
dar apoyo y fuerza al trono , prestigio y decoro al 
gobierno por elección de este según las reglas dei 
sistema . representativo sea llamado á mandar en nom­
bre de S- M.

Las grandes influencias políticas se perpetúan mas 
fácilmente fuerade los negocios que en ellos. El du­
que de WnLLiNGTON, CU Inglaterra, no ha obtenido 
mas que aplausos ínterin ha sido par, generalísimo, 
dignatario ilustre; pero desde que subió al ministerio 
fue blanco de críticas y objeto de ataques que han 
amargado su vida pública.

No son por cierto hostiles estas cordiales adver­
tencias.

Pero no debemos estender mas allá observaciones 
que solo se apoyan en geueralidades.

Todavía existe el ministerio Perez de Castro! 
aguardemos que tenga sucesor para juzgar la situación 
del gobierno y del pais.

La víspera misma de! día en que e! ayuntamiento 
do Madrid preparaba !a inauguración de un monumen- 
t,o capaz de perpetuar nuestras discordias, Cabrera se 
refugiaba en Francia, y con éi desaparecian de nuestro 
sue!o!os uitimos restos do la guerra fratricida que 
nos ba devorado. E! 7 de Julio es e) primer dia de paz 
venturosa, que nos ha amanecido a! cabo de siete años, 
que en sus largos y crueles tormentos bien pudieran 

compararse con siete lnterminab¡es siglos. El día 
mero que debiéramos consagrar a la umon ya la 
es-el que destinaron para tremolar una nueva band^,ra 
de disensiones, cua! si undañmogemo lo hubieg. 
aconsejado, para no dar treguas a nuestras dtverg.^. 
cías y rencillas. No es este el camino de salvación p^. 
ralos pueblos: cuando circunstancias como las nq.g^ 
tras los combaten, e! no promover nuevos gérmenes de 
división, es el carácter que debe adornar siempre á los 
que egercen funciones de! poder público. Los partido, 
políticos mas se agradan y ahanzan, por la prudencia 
que por la importuna ostentación de la fuerza. Consi. 
dere si no el ayuntamiento de Madrid que es lo que 
nos ha dado mayor prestigio ¿la lápida del 7 de Julio, 
ó el convenio de Vergara? Después de tan encarniza­
das contiendas, no es el recuerdo de las victorias oías 
derrotas lo que mas contribuye a la paciñcacion, sino 
la generosidad con que se abrazan ¡os contendientes, y 
la imparcialidad y vigor con que obren el gobierno y 
las autoridades.

Sabido es que durante la época constitucional del 
20 al 23 el general Elio estuvo preso largo tiempo en 
la cíudadela de Valencia, y que sufrió ¡a pena de gar. 
rote, á la que fué condenado por un consejo de guer­
ra, sobre cuya competencia hubo debates. Llegaron 
los 100,000 nietos de S. Luis, y con ellos, después de 
un paseo militar por los mismos campos y las misma, 
montañas en que pocos años antes se vieran abatidas 
las águilas imperiales, llegó nuevamente el régimen ab- 
soluto. La reacción siguió á este, paso, lo bueno se 
convirtió en lo malo y lo malo en bueno; así en e] sitio 
mismo donde Elio había sido ejecutado, se d¡ó princi- 
pió á un mausoleo en su memoria. Muy adelantada 
la obra fué á encargarse del mando de aquel distrito el 
general Longa. Los que hayan estado en Valencia 
recordarán que enfrente de uno de sus puentes se ha- 
¡la el jardín del Real, propio de los capitanes genera- 
tes, á cuya puerta se encontraba el mausoleo comen- 
zado. No bien hubo llegado á Valencia-el general Lon- 
g.i cuando le mandó suspender sin dar cuenta á nadie 
de las razones que á ello le movieran. No tardó en ser 
bautizado de negro por los exaltados deaquelieépoca, 
tanto por esta medida como por la protección que dis­
pensó á tos muchos liberales que se acogieron á aque­
lla ciudad, huyendo del furor del hnado conde de Es- 
paña.

-^Sin embargo, en prueba de que consideraba mere­
cido aquel homenage á la memoria de Eiio, mando 
comrnir á su costa un suntuoso sepulcro que colocó 
en la catedral, en el que en bajos relieves estaban re­
presentados varios hechos de ta vida miÜtar de este 
gefe. El populacho y los furibundos contentáronse con 
gruñir, porque Longa no era hombre con quien se Ju­
gase impunemente. Llegó en esto el momento feliz en 
que María Cristina de Botbon viniera á ser Reinada 
España; acompañada de sus escelsos padres los reyes 
de las dos SiciHas. Pasaron por Valencia, en doi7de 
los obsequió de un modo digno de la alta clase de sus* 
reales huéspedes y propio de su espléadida generosi­
dad , el genera] á quien nos referimos.

No dejó de haber quien , mal avenido con la igual 
protección que todos los hombres de bien encontraban 
cualesquiera que fuesen sus antecedentes políticos, se 
quejase al rey Francisco contra el capitán general, 
acusándolo de no ser adicto á )a soberanía absoluta de 
Fernando VII, y como prueba de ello le dieron la' 
suspensión del mausoleo.

Paseábase un dia el rey con el general en el jar­
dín , y al llegar á una montañita desde la que se des­
cubre el puente y la entrada de! jardín , le preguntó 
el rey "que era aquelia mole de piedras" á lo que con­
testó; "señor es uu mausoleo que se quiso construir en. 
memoria d^l desgraciado Eiio; mausoleo que nose- 
concluirá, al méhos mientras yo mande en Valencia."' 
"¿Y por qué? dijo el rey." "Por razones que no pueden 
ocultarse ala alta penetración de V.M.; Primera: 
porque en la puerta del jardín del capit"n genera!, no 
debe existir un monumento que le predisponga contra, 
sus gobernados, por haber dado la muerte á otro de 
sus capitanes generales; y segunda porque seria un 
monumento de discordia , de enconos y de venganza; 
y en donde yo mando , no los consiento." Esto decía 
un general del absolutismo; pero en cambio hay auto, 
ridades de la libertad que han comprendido sus debe­
res de otro modo: no retrocediendo ante la posibilidad 
de dispertar odios que el tiempo amortecía y apagaba. 
¿Y cuando? ¡en 1840! ¡después del convenio de Ver- 
gara , después de la destrucción de Baluiaseda en las 
provincias , y desjmes de bailarse terminada la guerra! 
No'se nos arguya con el resultado: lo decimos otra 
vez, no acusamos las intenciones; pero si la impre­
visión.



,. *—^ul!e! dijo Paul Chagoin; eS Changiron! buenos 
¿quiere Y. un cigarro, ChAngifon?...... 

Ah! es verdad que está V. casado!....... qué diablos ha de
turnar V. y^¡ póngame V. á los pies de Madama de Chan- 
gtron.

Inclinóse en seguida hacia su acólito de incensarios v 
ie dijo casi al oido.

—Murió Changiron , amigo mió , tronó, se Casó, ya 
no es nada; hombre muerto ; concluyó, ñnó!.......

Entretanto AnatoHo Changiron saludaba á Gagerot, 
a quien conocía de casa de Madama de Brevise , y decía 
a Lavignan.

—Disimulo cabalíero, creí que era esto el taller 
de Mr. Manuel Torey.

—ju puerta del lado , respondió tavignan con to- 
da la suavidad de un mercader que espera quitarle un par­
roquiano á su vecino.

—He llamado á ella, repuso Changiron , pero nadie 
me ha respondido, y como el portero me dijo que estaba 
en 80 obrador Mr. de Torey, supuse queme había equi­
vocado. Voy á llamar mas de recio.

^^^pnco le abrirán a V., Jijo urm. soberbia moza, 
salteado detras de un biombo que estaba á espaldas do 
Gagerot.

—¿Pues qué no está en su taller?
- si, allí está siempre, contestó la beldad

mtrandose en un espejo del tiempo de Luis.décimo quinto, 
juro que está habliutdo con su muger , y entonces no le 
abre a nadie. . -

—Dime, Lavignan, gritó P.aul Chagoin hundido entre 
unos cogtnes donde se había sentado para eeluu- un sueño; 
¿se parece.este á ti ett haberse casado con un modelo?

Mordióse ios labios Lavignan , y Madama Cornelie 
plantándose donde estaba dió suelta á una expresión que 
solo podemos traducir por la palabra, otq/'a&ro!

Respondióle el fumador que estaba al lado de Paul 
Chagoin.

—Si él se ha casado con la susodicha hembra , aera 
muy en secreto, á fé mia ; porque nadie lo ha sabido. Lo 
que yo sé es que la ha pescado por allá en su viao-e á 
Suiza... En cuanto a lo domas es cosa que se ignora.....
se igüora completamente.

bah , dijo Paul Chagoin, apuesto que yo la conoz- 
co , o que tu la conoces, ó que Changiron la conoce.... 
Debe Ser alguna cosita ta! cual, de quien se habrá ena­
morado, á imitación de todos, y que tiene escondidapor 
vergüenza de su estúpida pasión.

—Está V. acertado como tiene de costumbre, replicó 
Cornelia, con voz agria y roncA; Áfanúel no esconde á 
nadie; es su esposa quien no quiere recibir visitas, ni 
salir nunca á la calle , porque prefiere'vivir solitaria co­
mo uomonge en su pila de agua bendita.

La comparación de Mauama'CqcpoHaL.avignan es- 
citó una risa tan inmoderada en el auditorio , y espe- 
eialmente en Mr. Paul Chagoin, que por un momento se 
olvidó á Manuel y á su desconocida..

—Soberbio, superRrolitico! esciamó Paul, mientras 
el pintor se abochornaba hasta las sienes, y Changiron, 
sin saber que haría de su propia persona, esperaba una 
coyuntura para saludar y retirarse.

—Cornelia!... murmuró Lavignan con una mirada 
aterradora; Cornelia!...

— Déjame en paz, te digo; ese Sr. Paul Chagoin, con 
todo su saber, y que tanto se burla de ios demas , me 
envió un billete en cierta ocasión , y puso aZ?Mü wna en 
vezdew^KyM/aí^t.

Esto produjo en Paul Chagoin una nueva csplosion 
de risa mientras los demas oyentes , viendo que pasaba la 
cosa de castaño oscuro, se contuvieron lo mejor que les 
fué dable. No pareció muy apurada Cornelia de lo que 
había dicho y llegándose a Changiron le habló do este 
modo.

— Mire V., señor; aguárdese un poco. Voy á entrar 
en easa de Manuel porque á mi me abrirá. Le diré que 
V. le busca, y saldrá á hablarle.

— Doy á V. las gracias , señora , le dijo Changiron 
con toda la deferencia de que sé hubiera valido para con 
una duqvesa: sensible me es la incomodidad que va Y', á 
tomarse, pero V. me dispensa uu verdadero servicio* 
porque me han encargado de un mensage de la mayor im­
portancia para Mr. de Y'orcy.

Escuchó Cornelia á Changiron cual si la hubiese ha- 
blado en una lengua desconocida, y solo respondió con 
una profunda reverencia. Salió de la habitación; masan­
tes de dejarla volvió ámirará Changiron,)' dijo en voz 
sumisa al fumador que se hallaba próximo a la puerta: 

—Apuesto cualquier cosa á que ese señor es un hom. 
bre de dos netos, toma! Tenia sus peros Paul Chagoin 
perotambictt su.s ventajas. Si bien saipicaba su conver. 
sacien con palabras mordaces que huriau á todos y los de­
jaba perplejos, sabía tan magistraimuute sobreponerse á 
esta misma perplejidad, que libertaba de ella á los otros. 
Asi, cuando salió Cornelia, se dirigida Mr. Lavignan 
cual si nada desagradable hubiera pasado entre ellos, y le 
dijo:

—¿Conque tu muger tiene relaciones con ladescono- 
cida?.

— Si, respondió Lavignan, son bastante amigas; Ma- 
dama Torey no quiere acompañar á su marido á ninguna 
parte ; y Cornelia aborrece el mundo.

. —Conocido, se entiende, dijo para si Paul; y tu no 
querrás llevarla á él á causa de las sandeces que á cada 
paso se le caen de la boca.

— Acontece que en muchas ocasiones pasan la noche 
juntas.

—¿Pero entónces tu también deberás conocerla? 
—Si: vivimos en una misma casa.

p —¿Y, repuso Paulo, supongo que no habrá mas rela­

m
Estamos ahora en una délas casas del cuartel de San 

toreo á las que dan luz vastas claraboyas con sus cor- 
. sMmlieiaes vidrieras, y que contienen en el piso alto 

docena de estensos obradores destinados á la pin. 
tura. En aquel parage ostentan todo el esplendor de su 
antigüedad , viejas armas , viejas tapicerías, viejos mué. 
bles, y viejas pipas, colgadas pintorescamente de tas pa- 
redes. Solo queda desembarazado el divan ó sala de ter­
tulia donde se encuentran muy á sus anchas ios amigos y 
las pinturas no vendidas dei artista cuyo origen sea de 
fecha moderna. ,

Es en estos asaos del arte donde set'enen las con­
versaciones mas escéiitricas, tanto por la originalidad de 
las proposiciones que en ellas se emiten, cuanto por la 
estrañeza especial del lenguage. El primero de estos ta- 
lleres, en que vamos á introducir á nuestros lectores, per- ' 
tenecia á Mr. Eugenio Lavignan, cuyo talento mediano, } 
aunque meloso, lucido y risueño, estaba dotado de una] 
facultad que sirve de segura guia hacia la fortuna. Hacia i 
diez años que se egercitaba Lavignan en hacer siempre 
un mismo reirato, es decir, que ouantas mugerea pinta­
ba tenían ojos grande^, bocas pequeñas , tez admirablu, 
brazos blancos y redondos , manos delicadas ; y á pesar 
de eso, todo este conjunto reunía la suñciente semejanza 
pura que no se desconocieran los modelos. Asi es que 
baviguan estaba muy de moda entre las damas, aun 
^ntre aquellas que poseían un verdadero conocimiento de ' 
];í pintura ; verdad es que las de esta clase no hubieran 
trocado un borren de Ingres ni de Ary Sheifer per el 
Mejor cuadro de Lavignan ; pero en tratándose de retra. 
tos habíanle preferido al mistuoVan-Dick. Las mugeres 
mas feas , á quienes el pintado lienzo ha embellecido, tie- ¡ 
nen siempre un dia , una hora, un minuto , un momento : 
de buen parecer , en que asemejándose un poco á sus re­
tratos, basta para que se persuadan á sí mismas que se ' 
les parecen en un todo ; así es como están organizadas í 
las hembras, decía Gagerot, con aire de soberbia ; y ta- ) 
les como son, es preciso tomarlas ó dejarlas. i

Mr. Gagerot, que seguía los trámites de.sus preten- 
sienes electorales por lós medms masestraordinartos, ha- I 
bia escogido también á Lavignan para que sacara sú re- 
trato. Acababa de levantarse de la mesa, junto á la cual 
so había puesto con la mano en la megüla y apoyado el 
codo en un riniero de tomos de novelas los cuales debían 
representar las obras de Jeremías Bentiiam sobre la tác- 
tica do las asambleas legislativas; y colocóse detras del 
pintor, quien se hallaba ocupado en arreglar los cabellos 
del retrato, formando de ellos lustrosos rizos con el au­
xilio de una enorme brocha.

—Ola! dijo Lavignan; este si que puede Uamarse pelo.
—Sí, replicó Gagerot, pero me parece que la frente 

es poco espaciosa.
—Puede ser! observó el pintor. Le daremos algo mas 

ác ettehura.
—Y ademas, prosiguió Gagerot hablando de quedo, 

le falta realceáeste entrecejo.......obsérvelo V........ tengo
las cuencas de la meditación y de lacomparacionde ideas 
en estremo pronunciadas.

—También puede ser , dijo Lavignan.
—Escucha, interrumpió una voz que penetraba bás­

talos interlocutores por medio de una densa nube de hu- 
mn; sé complaciente, Lavignan ; hazle en cuatro pince­
ladas una cabeza de pensador y de hombre de genio. ¿Sa- 
bes, querido mió, que Gagerot te va á mandar que lito- 
grááessu retrato porque tiene intención de repartir su' 
j^cíe á todos los electores del distrito? Un hombre lito- 
graáado, amigo mió , vale alguna cosa en asuntos de no- 
litica.

Encogióse Je hombros Gagerot y volvió á sentarse 
diciendo:

— Dále con la misma broma siempre , buen Chagoin, 
mas vadera que mudases de materia alguna vez.

-—Ah!esc]amó sin responderle, Chagoin, ven acá 
Lavignan ; mira que claro tiene en la punta de la nariz, y 
qtte soberbiamente resplandece ; aquí, hombre ; contém­
plalo á través del humo de mí cigarro, cual luciente estru" 
lia en medio de Ib neblina.

-jDeja sus narices en paz, dijo un segundo fumador, 
sacudiendo la ceniza de su puro.

—Yo dejar en paz la nariz de Gagerot! no por cier­
no, amigo mío j esa nariz me pertenece; es mi obra, mi 
^natura.

. Y^fuisu inventor. Yolahedadoalmundoypropor- 
oonadole <^lebridad. Gagerot, tu nariz es mi ídolo!

i'runció las cejas Gagerot, pero acercándose Lavig- 
a la mesa dijo en voz baja.

nada; pues está mas borracho que una 

llamaron ala puerta con el mayor 
y general pronunció en coro la

' ÜD s-^clante" dirtgida ai recien llegado , el cual tar- 
P''esetuarse, ofreciendo á la vista de todos un 

quien He maneras verdaderamente elegantes,^quivoM^n^*^ hubiera padecido una 

ciones entre tú y ella que las áe buena vecindad heml
— Uh... no... no; te lo aseguro;, replicó el artista 

n,ug.r d.

Entonces, habrá de ser á la fuerza mas fea que el 
diablo.

.- escapar^ Lavignan una ligera sonrisa entrete- 
mendoM en seguir puliendo las narices de Gagerot.

—No es tan fea pues, dijo este, quien comprendió el 
sentido de la sonrisa de Lavignan.

Separóse del lienzo el pintor, y tomando !a actitud 
de un hombre que va á hacer una declaración importan­
te, dijo con tono resuelto y ademan algún tanto amena­
zador.

—Supónganse VV, que nada han visto : W. no sa­
ben nada de naja. Vean VV., es una completa hermo­
sura ; tiene unos ojos, una boca, una frente, un óvalo 
de cara, una cintura, una mano! es por ún una cosa im­
posible; es bella en grado superlativo.

La admiración dei pintor, bien que singularmente 
espresada, no era sentida menos vivamente. Sorpren­
diéronse todos, y hasta el mismo Changiron.

—Como , dijo este ; ¿hasta tal punto es hermosa?
—Ah!... suspiró con ahinco Lavignan volviendo á 

ocuparse en pulir el retrató de Gagerot, cuyas cejas ce­
ñudas puso en arco , tal vez á causa de tener en la.me- 

¡as de la beldad desconocida.
Ola! interrumpa Paul, eso será que su marido 

tiene celos de ella á fuer de beduino, guardándola balo 
de llave a estilo moresco.

—Ya te han dicho, replicó Lavignan, que es ella 
quien no quiere salir.

—Entonces, dijo Paul Chagoin, el cual nunca se 
apeaba de una idea después de haberla soltado la brida, 
vuelvo a nii primera suposición. Esa será alguna Magda- 
lena penitente, ó lechuguina enamorada.

—¿Y porqué hemos de suponer tai cosa? dijo Changi- 
ron, cuya curiosidad se había escitado hasta lo sumo ¿por 
qué no habrá de ser alguna pobre muchacha á quien ha- 
ya criado Manuel prendado de su hermosura?

—O tal vez, interpuso Gagerot imaginándose que su 
cualidad de liberal exigía una respuesta á semejante supo­
sición, será alguna nobleseñoritaque haya seguido á Ma­
nuel prendada de sus talentos.

— Pueblen, sea lo que fuere yo lo sabré pronto, dijo 
^>agerot. Yo descubriré á la hermosa y no mas tarde que 
ahora mismo. Póiigome de centinela á la puerta dei taller 
y no me muevo de allí hasta que me satisfaga.

céníinnará..

iía, ySííza.
Sí-tnvtCío P.ARA MACANA.—Loscuerpos de la 

guarnición con el segundo batallón de Miliria na^ 
cional—Gefe de dia un capitán del mismo__^Capitítn
de hospital y provisiones el primer batallón infanten^ 
Marina.

y íHi-

Se celebraran los exátnenea públicos y generales 
de sus alumnos en los días 27, 28, 29, 80 y 31 del 
presente Julio, y 1 y 2 de Agosto inmediato. El 2 de 
Agosto por la tardóse verificará la distribución de 
premios : y asi no se admitirá en dicha tarde sino á 
las personas que presenten papeleta de entrada; á 
cuyo efecto él Colegio dirigirá á todos ios Sres. convi­
dados el número de papeletas necesario para ellos y 
sus familias.

-------------- "-------------------- - ------- ' — L-------------- '."'''^ ..

Por dispostcton delirtbuní! de coinercio de esta plan 
debe celebrarse á su presencia, á las once de la niañima 
dcl Martes 18 de Agosto próximo, junta de acreedores á 
la testameotaríaconcursada deD. José de Castañeta pa­
ra que en vista de lo que el sindicó manítieste en dicho.ac- 
to acuerden lo que estimen. Y se hace notorio para la 
concurrencia de aquellos, por si ó por medio de legítimos ' 
apoderados. Cádiz 18 de Julio de 1840__
C7c?'c.

H-!
Enlosdias ]0,20,y3Ide Agosto delpresente año, 

sella de celebriu- eu-pública subasta ct contrató Je la vena 
de tabacos que produzcan las labores de esta fabrica na­
cional de cigarros de Cádiz, bajo el pliego de condicio-^. 
nes , que estará de maniUcsto en la escribania pubüaa si- . 
íuada en la plazuela de Gaspar del Pino , número 19, 
previniéndose que los tres espresados actos serán efec- - 
tuados todos de 11 á 12 de la mañana de los relacionados 
dias , á la puerta de la citadafábrica__ Cádiz 29 de Jnlio
de 1840.—t/bíF ¿q/z^e y Roí¿r^Me.s
?/.y^!r$!¿^t,escribAaodeS.M.



Sta. Práxedes, -Virg.
El jubileo está en la iglesia de Ntra. Sra. de! Carmen.

OBsUaVACÍaMas mKrHOROI.ÓO:C¿8 DB ATBB.

AFRCCÍONRS ASTROMÓM!CA3 DEHOV.
El sol sale..... á ¡as 4 y 51 minutos de la mañana. 
Se pone.........  á Jas 7 y 9 minutos de la tarde.

Termóm. Baróm.
Horas. Reaum al: medida 

aire libretinglesa.
Yiento. Atmósf.

Al 8. el 8ol. 15^ 9. O.[ 30,02.
Al medíodta. 21 s. O.j 30,04.
A-l.p. al sol. Idj s. O.i 29,99.

NO.
0. 
O.

-Clara. , 
Ídem. j
ídem. !

6 j 42 !n:n. 
]2 y 56 mic.
7 y 10 n)in. 
0 y 0 min.

Primera alta 
Primera baja 
Se,funda alta 
Segttnda baju

WAKEA8 OR KA^^ANA. 
á hts 
á las 
á las 
á las

de la inaHana. 
de! dia.
Je !a tarde, 
de la noche.

JaJ 20 ríe 1&40.
Hombres....... .i .................................... 2
Mugeres ................................................. O
Niños.... ....................       1
Nlña^.............................................................. 2

&

c 45 vtt.
Esta-celvceion de lAs'obras de Moratin comprende. 

lABOomedias originales y /c /¿íAc, T^M c.?7/í.?a^'ia
D tron, J/.'gfgüíü , y

Las traducciones , Lü c^eaeJü ¿/g ¿os J;?a/'¿r¿os , D¿ mcdíoo- 
.¿/<a¿oy,D^//í¿:L Contiene ademas Zuíícrro^Mí/e ¿os.y?e- 
í¿ü7í^es, el poema Zc ¿o7/!a í/g Cra/taí/^í, y un gran númc- 

áe compMsiciouBs poéticas de mérito eminente. 
Creem-M-hacer un-gMtn servicio álos literatos con la 

pnbücaeion de'cbra taK'estÍ!Háda, y cuyo mérito al par 
del precio la encojniendan á toda'espécie de lectores. El 
mérito de Aíoratin , nuestro priínér autor dramático , 'es - 
tan conocido, que serian escusados los elogios.

Está de vc-nta esta obra en Cádiz,'reííacetOTt ¿a De-' 
calle dei Camino, nám. 64.-^<^Jerez, D:íenf?__

Puerto, Kí^/l^¡?rrama__ Medina, Rosso¿-^^Sanlücar, Gar-
7'íM.__San Fe)'nan!lo,_d2o¿!ne¿o.

En los mismos puntos se afímiten sugcriciones a las 
obras de 3Jé¿en/¿ez Pul&s ; á las de Walter Scott-, y a 
otras muchas igualmente recomendables por su utilidad y 
per su precio.

.W*^arruages: 
^"^para Ma 
drid__ - Los
'detapropie- 
dad de Don 

^^^-Jüsé Arpa 
-parten de es- 

ciudad el .
'^^^'dia 23 de! ac- 

Jerez e! 27 y de Sevilla el! .°d'e A^Osto parareunir- 
á!a escolta destinada por el gobierno para con- 

voyar las procedencias de Andalucia. En-1as galeras no se 
admite mee númerode pasagerosque él señalado con répe- 
'ticion y á los precios rha'rcados. Se despachen en esta ciu- 
dad, plaza del Cañen, núm. 32 -, oHcitia de Berdugo ; en ; 
Jerez plaza de Plateros , despacho de carruajes'del mis-; 
ine Berdugo, y en Sevilla, plazuela de 'ViHácis-, cene- 
^idaper coeheira de Pineda, número 5.—Jnb^í- 
Zíflóe.

que 
-"-^necesite 
COCHES 

para baños, 
acudirá al 
establecimi- 
entodelcam 
pillo de ¡os 
Coches, es­

quina de la calle de Sta. Rósalia, v los encontrará por 
lá módica cantidad de quince reales cada boletiñ de up 
bañó. El que tome un paqúéte de doce boletines le costa­
rá ocho pesos fuertes, y para otros u$es. coa la mayor 
equidad.

ps&^)Sic&a
La academia nacional de Medicina y Cirt^íala ad-

ministrará el 22 del corriente á las 5 de la tarde en el 
local situado en el primer patio del ex-eonvento de San 
Francisco. Se previene á los que conduzcan niños que 
han-de llevar la papeleta de -domicilio de sus re.speeüvas 
mcoisaria.

-----  ' ¿L. J

JVS^SSCAKí^aB...

NOTICIAS MARÍTIMAS. (tZ^yíracíoí^e-Zcs 
Z¿<?yí¿.)

EXMOC^/SH JUMO
GLOBTHm...
BELFAST ...
GRAVEaEHD
LtVBRFOOÍ

ÍA!^Aer:Ke , ThoratOD. 
Dc5e, Partridge. 
Pcronicá,' Og ilby.

J CAa?7?/):oH, ChampioQ. 
' , Coysh.

Caster.

4.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

-De Manila y Santa Elena, fragata española Aurora, 
cap. D.-Francisco Ahuja , con tabaco S:c., en -lóbdiüs 
det.prámer puerto, y 7á del segunde. Pasítgeros : D. Fe* 
dro'Carreras, capitán deioiantería retiraJ'n y unsar. 
gento.

De Elseneur, fragata rusa Stor Jurst UonstaH'tia, 
C. Waiíí', con madera , en 45 dias.

De Pottiente, ocho barcos menoi'es , con trigo, hari­
na , vino ,-leaa, pí^a y chacina.

SALIÚOS.
El 19,'bepgantÍB-e^pañol A-t'íso , D. Manuel Ba^-tar- 

rachea, para la Habana, con frutos.
BergantiRÚngles Jenuino , W. Hamilton, para Lon­

dres-, con vine.
-Bergantin^goleta español, Rita-, Jaime Pares-, para 

Montevideo'OOR frutos.
Bergautio español Y'eloz, Ju&nEchevarr:a, para San­

tiago de'Cuba,cen frutos.

T A '6'agata española AU- 
^^RORA, capitán D. Fran- 

'cisco Ahuja procedente de Ma­
nda, está-consignada á D. José 
¡Zacarias Coti , calle de Fla­
mencos, núm. 1, 3

^aldrácon prontitud por te- 
^ner ya dos tercios de su car­
ga contratados, el bergantín in­
gles MARIA CECÍLIA, su 
capitán D. GuilJermo La^-bour 
ne, constante y láen acredita­
do cuesta -OíU'rora; admite el 
resto y pasageros ti qui.anes se 
ofrece en sus.dos hermosas cá-

niaras toda comodidad y on trato esmerado—Lo despa­
cha D. Federico Rudolpb, calle de Flamencos Borrachos, 
t,úm. 11. d*

VAPORES EN- TRE CADIZY
el Puerto de SantaMaria. Viajarán el) 
Jnsdiasyalashoras /r-^qué siguen, previ­
niéndose queestas^^ ^^^sahdas podrán ser

alteradaeó suprimidas cuando la empresa lo 
estime conve,íient^e.

De Cáíííz. De/

Si
3.i

de la mañana, 
de la tarde, 
de Ídem.

MARTES 21. 
SOL.

7
2
4i

de ¡a tnanam. 
de ]a (arde, 
de ídem.

MIERCOLES 22. 
7 de la mañana.

deidetn.
-S^ 'de la-tarde.

-de .Ídem.

5^ de la nrañana.
de ídem. 

2^ -de !a tarde. 
5 'de Ídem.

NrPtiA.—ILm-empresa siente que él mud estado a 
barra,'Cuyas Jepierables consecuebcÍRn -eonian 
eidas como desatendido su re!!)ed!o,le impida rec^d^?*"^ 
las comunicací ORres det modo que requiere la 
y buen servicio de l público.de -que-dutende -el iotey^, 
la misma empresa.

E ! BETIS salr'r:i para Sanlwar y .SeviHa^] Hp 
les 22 de! corriente á las l'O de'-Ja ntAHana. *^*1

E¡ PENINSULA satdrá pa-r-a Saidúcar ySevit}^ [B 
Miércoles 22 del corriente á la'! fio! dia. t

NOTA: A caJapasagerosele permiten Jos ar - 
has de equijtaje pagando por lo que eeceda n ''ítzonij^'' 
rs. por arroba. Los pasageros-q-ue pre'ñe^ran emba^g.^ 
en Bonanza , y totnen sus''b!lletes en Cádiz para^Cf,? 
de atü á SeviHa , tendrán ^gratis e! paAtge .h^'sra el 
to de San ta Mar-ia en los vapn-res de la empresa, con sj 
¡a presentación det hülete á ia-entrada abordo. lgua¡n]^¡' 
te los que tomen sus bi! ¡etes -en el Pto. de Santa 
para Sanlúcar ó Seviüa no pagarán pasage d'é] Puerto- 
Cádiz en los nti.smos vapores de ¡acorúpañia. Los 
se despachan eu Cádiz en el muelie, ob<.-ina junto á C;. 
pitania; en el Puerto de Santa Maria en la oficina deb, 
vaporearen Sanlúcar y Seviüa abordo del mismo bunu,

El CGRIANO saldrá para SanMcar y SeviHs}] 
Jueves ¿3 del corriente á las 11 Je latnanana.

Hasta nuevo aviso harán sus salidas á las horas siguienlM

De ^'/7R a- '(!s¿¿:z. J)g'CH¿íÍ2:á T^mantÍA

6^. de ia mañana^'
1 do la tarde.
5 de id.

de la niaHann.
1 d8 la tarde.
7 de id.

. precio 6 reates veHoa.

yAÍ^A. Cj^í^AA^ííA
CayMy;^ dísaySM.

De C^rft^r á CAM^aos.

4^ de Ja tarde. 6 de la mañana.
Precio 16 reaics veüon. j

Este carruageásupaso por S. Fernando reeogerálct; 
pasageros que se presenten, siempre que baya locatidíl-j 
Asimismo conducirá pasageros para S. Fernando, si t^^p 
as!ent,os,d!sponib!e$. . , i

Los Sábados podrá adeiahtar su salida de Cádiz d 
último coche de las^7 de ¡a tarde, á las 6^, y efectuán&b 
tomará pasageros par^t. Chiciana , siempre que se preseti- 
ten á recoger sus billetes ¡a vÍMpera de su saJida , Je b 
contrario,seguir;! su marcha ordinaria.

NoTA — A causa de aun'no tcn'e!sJaempTesamaüí]n^ 
do8.de estos carruages, en-cualquier incideirte de deinor^ 
,ó descomposición que se otjgine, la empñesa -d'Spbi'Jr'' 
que los pasageros sean puestos en su destino de cuenja'^^^ 
eiJa.con ¡a misma prontitud-dé sÚs Carreras y'én !o^-!""' 
jores éarruagMS. que le^ea posible 'para mayor comoJiJ^ 
deJ'pasMge.,. . . .
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